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El sindicalismo al margen: antecedentes históricos
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La necesidad de asociarse
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El arribo de los grupos armados
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A compañeros amenazados les dijeron: un paso más y se van para el río 
y cuando a uno le dicen que se va para el río no es a pescar, ni a bañarse, 
ni a tomar agua, es a que lo pelen y lo echen agua abajo, porque el río 
Magdalena ha sido el caldo de cultivo de todos los grupos, buenos y 
malos, para echarle gente. El río Magdalena no escatima nada: lo que 
cayó ahí se lo lleva (
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Todo eso se empezó a dar por las actividades sindicales. Eso ahí no había 
otra razón. El buen dirigente estaba trabajando en favor de los derechos 
de los trabajadores, que no se violara la convención, que no se… bueno, 
muchas razones. Por eso, si no los hacían irse, los mataban. Ya sabemos 
que llegaron los paramilitares y mandaban y reunían a todos, y los 
llevaban por allá y les decían: “Nada de  sindicato. Si no, ya saben”. 
Pero mucho de eso fue auspiciado por las mismas empresas. Aun ahora, 
empresas que amenazan con traer aquí esa gente. Para mí, es mucha la 
bulla para taparles la boca 
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Tuvimos varios encuentros con un teniente de la policía que nos tomaba 
fotos cuando íbamos en la marcha. Él se paraba en una esquina y con una 
cámara nos tomaba fotos. Tuvimos que rodearlo y llamarlo porque había 
compañeros aquí que eran militantes en la organización. Entonces, eso le 
decían a uno: “Vamos, vamos, no le dé miedo y camine, a ver”. Entonces 
uno arrancaba para allá y se veía involucrado ahí. Él nos dijo que no, 
que esas fotos no eran para hacer nada malo, que era para él mostrar 
que sí había una manifestación, que iba con todas las de la ley, que ellos 
la estaban respaldando y que no había desórdenes públicos. Entonces 
andaban con ese cuentecito. Bueno, se logró tolerar eso y ahí quedó la 
cosa. Siempre las desarrollamos [las manifestaciones], con mucha cautela 



Una historia de despojo. El caso del desierto verde de Puerto Wilches

pero se hacían

En esa época  hubo varias arremetidas de estos grupos. Primero hubo 
varios asesinatos, también hubo atropellos contra la dirección sindical; 
no le dejaban hacer nada a la dirección sindical, eso era un sometimiento 
completo. Además, muchos empresarios incidían en la entrada a la zona 
de estos señores. En parte por eso es que el sindicato ha perdido espacio de 
incidencia a raíz de toda esta situación con el paramilitarismo, además 
de la arremetida de los patronos. En ese sentido han reforzado su rechazo 
a la libre organización sindical, la persecución contra las convenciones 
colectivas e inclusive contra las propias reivindicaciones, que después 



Controversia 201

de tantos años ya se habían obtenido 
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También nos preparaban sobre qué era lo que íbamos a decir allá, para que 
ninguno fuera a decir lo contrario. Fue una humillación que a mí nunca 
se me olvida. A las comunidades del Magdalena Medio las recogieron 
en un bote; allá en un pueblo tenían gente armada y nos vamos, y los  
montaron en un bote y los trajeron a San Pablo. En San Pablo estuvimos 
más de cinco mil personas. Éramos utilizados.
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Cuando me encontró y me puso la pistola aquí, yo quedé más blanco 
que el papel. Me dijo que por qué me asustaba. Pero, ¿cómo no me iba 
a asustar? Menos mal que no me mordí la lengua. Me tenía que asustar 
con una pistola ahí y delante de la hija. Entonces dijo: “No, lo que pasa 
es que a mí me dijeron que usted es guerrillero, que usted tiene dos fusiles 
en la casa”. Entonces yo le dije: “¿Sabe qué? Si quiere vamos hasta allá 
y miramos”. Me dijo: “Es que por eso es que tengo piedra, porque no 
encontré nada”. Ese día yo me sentí muerto
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Hubo un amedrentamiento que me hicieron personalmente los grupos 

llegaron y prácticamente, pues, me dijeron que me tenía que morir, que 
diera gracias a que había caído en manos de él, que era el político, que 
manejaba las políticas. Esas son cosas que lo atemorizan a uno y le bajan 
el perfil. Pero esa era la idea: amedrentar a la persona para que no siga 
trabajando con la organización. La verdad, no hubo ninguna denuncia 
a nivel del Estado, de pronto por el mismo miedo. Por eso no se denunció

Las lógicas del progreso y la necesidad de sobrevivir  
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“Yo soy policía y por tanto hago lo que se me da la gana, 
sapo hijueputa… Usted es un sapo, pero no sabe en el problema en el 
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que se metió. Me las va a pagar. Cuídese” (Entrevista a líder sindical 
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Ellos decían que aquí se les daba la oportunidad a todos y que no querían 
saber nada de que estuvieran metidos en el sindicato, porque hasta ahí 
les llegaba su contrato de trabajo. Inclusive hasta los mismos muchachos 
que están a término fijo con las empresas reciben las mismas amenazas 
por parte de los empresarios. Entonces, cuando se dan todas estas 
situaciones, el trabajo sindical organizativo se hace caótico y el directivo 
sindical empieza a verse mal dentro de la misma comunidad, porque 
estos señores también hacen la tarea de propaganda: que el sindicato es 
el que no permite las proyecciones de la empresa, entre otros
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Si tú eres casada o tú vives conmigo, tú me vas a decir: “Mijo, ¿qué vamos 
a hacer pal desayuno?”, “Mijo, se debe el agua”, “Mijo, llegó el recibo 
del gas, llegó el de la parabólica, llegó el de la luz”. Y yo, ¿qué hago? Me 
están dando millones de pesos. “¿Ah, sí? No, mija, yo voy a ir a firmar esa 
vaina porque si no, ¿qué hacemos?”. No podemos aguantar cuatro meses 
sin salario, algunos de pronto sí pero otros de pronto no 
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Conclusiones
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